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Hace 25 años se descubrió el primer fósil del te-
rópodo emplumado Sinosauropteryx, que fue 
también el primer dinosaurio cuya coloración se 
describió a partir de evidencia física: tenía franjas 
alternadas claras y oscuras en el largo rabo, es decir, 
una cola anillada.

La gran mayoría de los carnívoros tienen colas 
que contrastan en color con el resto del cuerpo y el 
patrón más común es anillado: cacomixtles, civetas, 
coatíes, ginetas, linsangs, mapaches, olingos... y la 
pregunta es por qué.Mediante un estudio filogenético compara-

tivo de 200 especies de mamíferos carnívoros se 
reconstruyó la historia evolutiva de sus patrones 
de coloración. Probablemente estos animales te-
nían colas de color uniforme y el patrón anillado 
evolucionó entre las especies nocturnas y arbóreas 
como un medio de comunicación visual. Al andarse 
por las ramas conviene tener una cola larga como 
apoyo o balancín para mantener el equilibrio, y si 
tiene bandas contrastadas que se distinguen en la 
oscuridad se facilita la comunicación —necesaria 
para mantener el contacto entre madre y cría, fo-
mentar la cohesión del grupo o promover la inte-
racción con otras especies.Pero existen unos colados entre los anillados: 

algunos animales terrestres tienen colas parcial-
mente anilladas, como los tigres, cuyas marcas se 
extienden a lo largo de la cola volviéndose anillos 
como parte de su camuflaje. En tanto la mayoría 
de las colas anilladas evolucionaron de forma inde-
pendiente a los demás patrones del cuerpo (lisos, 
moteados o rayados), una cola rayada con fines de 
camuflaje es una excepción. Otra rareza es el lémur 
de cola anillada —un primate diurno— que tam-
bién emplea su cola como medio de comunicación 
visual pero le añade un elemento odorífero para 
luego agitarla e intimidar a sus rivales. En resumidas cuentas, el asunto trae cola, y si 

es anillada, mejor.

– I.M.
Fotos: coatí (Nasua nasua), Lemur catta, panda rojo (Ailurus fulgens), gato 

almizclero (Genetta genetta), pantera nebulosa (Neofelis nebulosa).
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Anillado
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A escala

Unas vesiculitas llenas de aire flotan arras-

tradas por la corriente. Son el mecanismo de 

flotación de un alga de aspecto despeinado 

que vive en alta mar, en las aguas tropicales. 

En los grandes océanos no hay mucho lugar 

para descansar: si nos acercamos un poco 

veremos que hay cangrejos, camaroncitos, 

nudibranquios y muchos, muchos peces que 

viven en estas islas-arrecifes flotantes. Para 

algunos es su hogar permanente; para otros, 

lugares de recalada.

Ahora alejémonos un poco. Los contornos 

de las hojas lisas y un poco babosas se desdi-

bujan, y las vesículas se funden con el color 

pardo del fondo. Los residentes habituales 

tampoco se ven: están mimetizados con el 

color y la textura de las algas que son también 

su escondite. Ya no hay detalles sino texturas.

Alejémonos más, mucho más. Estamos 

tan lejos que ya no podemos ver detalles ni 

texturas, sólo los manchones que aparecen 

en una imagen satelital. Pueden medir miles 

de kilómetros de largo y a veces, con una fre-

cuencia cada vez mayor, se acercan a las costas 

y encallan en forma de tapetes de cientos de 

metros que cubren playas completas. 

Es malo para el turismo, pero peor para 

las tortugas, los pastos marinos, los corales 

y los seres que viven fuera y dentro de las 

masas de algas. Este año llegará en canti-

dades impensadas a las costas de México. 

Se llama sargazo.  

¿Quieres ser fotógrafo científico?  
Sólo necesitas tu teléfono celular  
o una cámara fotográfica y tus  poderes 
de observación:

 • Envíanos hasta tres fotografías  
en formato horizontal o vertical  
tomadas con cualquier dispositivo al correo 
comoves@dgdc.unam.mx.

 • Inspírate en cualquier tema científico 
o tecnológico: animales, fenómenos 
naturales, el cuerpo humano,  
arqueología, electrónica, el cielo  
y todo lo que se te ocurra.

 • Asegúrate de que tengan un tamaño 
mínimo de formato carta (21.6 x 28 cm)  
y una resolución de 300 dpi.

 • Acompaña las imágenes con un texto libre  
de máximo 1 600 caracteres con espacios.

 • Las imágenes seleccionadas se publicarán 
cada mes en la revista ¿Cómo ves? 
Los autores de las imágenes elegidas 
recibirán una suscripción gratuita  por un año. 

 • Puedes participar solo o en equipos  
de hasta tres integrantes.

 • Las imágenes que no se publiquen en  
la revista impresa se promocionarán 
en las redes de ¿Cómo ves?

Abierta a todo público

Si tienes dudas escríbenos 
a comoves@dgdc.unam.mx
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Todo cabe en un jarrito sabiéndolo acomodar 
y todo puede ser un molde si lo miras con 
ojos de amor. Un molde: eso que le da forma 
a otra cosa. El más sencillo es una huella en la 
arena que, por un momento, es el molde de 
un pie hecho de agua de mar. Y es que es un 
buen material, la arena: dúctil, barata y noble y 
reusable casi al infinito. ¿Has visto las prensas 
para tortilla que venden en los mercados? 
Están hechas con moldes de arena. ¿Has visto 
las turbinas para hidroeléctricas? También. 
Sólo que esos moldes, más sofisticados, se im-
primen en 3D con una arena finísima. Del tor-
tillero a la turbina: no está mal para algo que 
no es más que roquitas diminutas y restos de 
animales marinos apenas mantenidos juntos 
por un poco de agua o aceite para que con-
serven su forma durante un rato.La divulgación es un poco así, ¿no? Su 

materia prima es como la arena: un trocito 
de cultura popular, fragmentos de novelas y 
cuentos, datos duros, metáforas y sinécdo-
ques, ejemplos y explicaciones, con la voz del 
autor que funciona como el aceite que amal-
gama aquello por el tiempo que dura la escri-
tura. Así se construye esa especie de molde 
para las ideas que es cada artículo de divul-
gación; el lector adopta por un momento su 
forma, cuando se entrega a lo que lee, y sale 
tal vez algo transformado, tal vez no. Y entonces la divulgación, como la arena, 

se desapelmaza un poco con las manos y sus 
millones de fragmentos están listos para 
usarse de nuevo en otro lugar. La prensa para 
las tortillas, por su parte, se queda con noso-
tros y muchas veces nos sirve, un molde en 
sí mismo, para hacer cosas sabrosas y útiles.

–M.F.M.  
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